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Luis SANZ MENENDEZ, Estado, ciencia y tecnologia en España: 
1939-1997, Madrid, Alianza Editorial, 1997,427 pp. 
El libro del sociólogo Luis Sanz trata de la investigación cientifica y tecnológica en 
España. Dentro de este campo realmente se ocupa del marco institucional, especialmente 
del relacionado con la política del Estado. Por tanto, el titulo y la prelación de las palabras 
que 10 componen (Estado, ciencia y tecnologia) son muy adecuados. Estamos frente a una 
obra básica, que entra en una variable esencial para entender nuestros actuales problemas 
económicos e, históricamente hablando, las razones de la debilidad de nuestro ccmilagro 
económico~~ de 10s años sesenta: el sistema español de ciencia y tecnologia. 
Somos tan pocos 10s historiadores preocupados por este asunto que casi hemos llegado 
a la conclusión de que no es un tema relevante. Efectivamente, preocuparse por algo que ha 
oscilado entre el 0,2 y el 0,9 del PIB en el mejor de 10s casos es poca cosa. Mas a veces, las 
cosas son importantes, no por su tamaño, sino por su influencia y 10s vacios y debilidades 
que dejan cuando no tiene la dimensión que debieran. Por tanto, todo libro que se ocupe de 
este asunto, y que además 10 haga desde una perspectiva histórica, es bien recibido. Pero 
en cualquier caso, este libro deberia conmovernos porque trata de nosotros mismos como 
investigadores, de por qué resulta difícil investigar en España, de 10s lúgubres origenes 
de 10s organismos estatales que siguen detentando el control de nuestros proyectos de 
investigación. 
La obra formalmente se divide en dos partes, una teórica que abarca 10s tres primeros 
capitulos, y otra de exposición cronológica de 10 acontecido en nuestra política cientifica 
y tecnológica entre 1939 y 1997. Sin embargo, 10 cierto es que esta segunda parte se 
podria subdividir a su vez en un análisis histórico (capitulos 4 y 5) y otra de análisis 
mis sociol6gico o de politologia, que pone el énfasis en 10 coyuntural de las iniciativas 
estatales: las reformas de 1982 (capitulo 6), La Ley de Fomento y Coordinación General 
de la Investigación Científica y Técnica (1986) (capitulo 7) y el Plan Nacional de I+D 
(capitulo 8). Finalmente la obra se cierra con un capitulo que es una síntesis del libro. 
De 10s tres primeros capitulos teóricos destacan dos grandes ideas. La primera es la 
respuesta a la pregunta de cómo entender las innovaciones en las políticas o en las ins- 
tituciones y, la segunda, que abarca el capitulo tres, seria la explicación de la influencia 
del análisis económico en la organización de la política cientifica. El capitulo tres se cen- 
tra en esta segunda cuestión y ciertamente este capitulo es una de las mejores síntesis 
(siete páginas y media) en castellano, acerca de 10s tipos de análisis que 10s economistas 
realizan del hecho de la investigación cientifica y tecnológica. Es aquí donde Luis Sanz 
expone 10 que es el modelo de análisis de la ciencia y la tecnologia de tipo lineal y el de 
tipo evolutivo. El primer0 sostiene que la falta de buenos derechos de propiedad sobre las 
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innovaciones hace que las empresas no asignen a la I+D (investigación y desarrollo) todo 
aquel dinero que seria necesario por la rentabilidad que realmente tiene para la sociedad. 
Consecuentemente, el Estado está legitimado para intervenir subsanando esta baja inver- 
sión con dinero de la Administración. El modelo evolutivo sostiene que la clave no está 
sólo en 10s problemas de apropiabilidad, sino en la aparición de las capacidades previas 
para realizar investigación científica y tecnológica. 
Los capitulos netamente históricos (4 y 5) son la aportación relevante del libro a 10s 
ojos de un historiador económico. Es cierto que a veces el texto se hace repetitivo y que 
las ideas no parecen encajar en la lógica de causa - efecto, pero esto es achacable a la 
diferente concepción del tiempo que tienen 10s sociólogos con respecto a 10s historiado- 
res. La mayoria de 10s sociólogos entienden el tiempo como 10 hacen la generalidad de 
10s economistas. Para ambos, setenta años o cinco años son un hecho intranscendente, 10 
que importa es 10 que representan, el modelo que está tras ellos. Los acontecimientos que 
sucedieron en 10s setenta o en 10s cinco años son sumas de sucesos. La clave para enten- 
der sus razonamientos est6 en que para ellos el orden de 10s factores no altera gran cosa el 
valor de la suma. Ciertamente esto no es un proceso mental de aplicación general a todos 
10s economistas y sociólogos, ni siquiera puede extenderse al propio análisis que cada in- 
vestigador hace de un periodo estudiado. De hecho, en el libro de Luis Sanz hay capítulos 
donde una etapa no es tan s610 la síntesis de un enfrentamiento entre tecnólogos industria- 
lista~ y científicos proclives a la investigación básica. Pero, indudablemente, domina esa 
impresión a 10 largo del libro, como si se nos estuviera narrando un combate dialéctico de 
dos entidades (ciencia versus tecnologia, producir investigación versus utilizar resultados, 
investigación básica versus investigación aplicada). No obstante, no es precisamente Luis 
Sanz un sociólogo que desprecie la historia, tan s610 tiende en ocasiones a minusvalorar 
el tiempo como un continuo. Posiblemente el10 también se deba a que es complejo estar 
modelizando el proceso de fondo que está ocurriendo, y a la vez narrar10 como una trans- 
formación consecutiva. Este tipo de objeción tiene una fácil contrarréplica, la que dice que 
es peor un discurso en el que se concatenen 10s acontecimientos, utilizando el hecho de 
que uno se dé en el tiempo tras otro como demostración sin mis, uno es consecuencia del 
otro. Sin duda esto último es mucho más triste. 
La descripción de la política científica hasta principios de 10s años ochenta es porme- 
norizada. En estos capitulos (4 y 5) destacan tres ideas. 
Primera, el tremendo peso que tuvo la organización de la investigación pública en 
tiempos del primer franquismo en 10s años siguientes y hasta la actualidad. 
Segunda, 10s notables intentos de reestructurar el sistema español de ciencia y tecno- 
logia al final del franquismo y 10s primeros años de la democracia. Estos intentos realmen- 
te no terminarían de fraguar hasta las reformas emprendidas en el año 1982, destacando 
en especial 10s años que van de 1979 a 1981. Luis Sanz se refiere a este trienio como 
un ccmomento culminante en que se realizó un experimento Único, que elevó el dominio 
politico de la ciencia y la tecnología al máximo nivel politico administrativa, al rango de 
Ministerio. La creación del ministeri0 de Investigación y Universidades o Universidades 
e Investigación no solamente ser6 el esfuerzo mis importante por construir las capacida- 
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des del Estado en el campo de la investigación, en el que se ensayaron procedimientos, 
normas y rutinas para la organización de la política, sino que además el experimento fue 
una cantera de gestores que ayudarian a 10s futuros responsables socialistas. Por 10 demás, 
tras la reintegración del campo de las políticas científicas y tecnológicas al ministerio de 
Educación la creación de un ministerio para la ciencia y la tecnologia será, a partir de 
entonces, una reivindicación constante de 10s investigadores)). (página 158). 
Tercera, la carencia, hasta 10s tiempos de la democracia, de un sistema fiscal modemo 
que pudiera financiar la política cientifica y tecnológica. 
Luis Sanz examina con gran profundidad en el capítulo 6, titulado ((Espafia 1982: la 
hora de las reformas,), las transformaciones en materia de política científica y tecnológica 
que se iniciaron con el primer gobiemo socialista. Este capítulo es en cierto sentido jun- 
to con el siguiente la culminación del libro. De hecho, en ambos su estructura replica 
la del conjunt0 del libro. Se inician o contienen una reflexión teórica que nos refresca 
conceptos expuestos en 10s tres primeros capitulos. Una vez que el sociólogo se desem- 
baraza del pesado lastre de la tarea de historiador -hay una frase que casi es un canto 
a la libertad cuando escribe: uEl conocimiento de la historia se ha presentado como un 
elemento relevante para explicar el presente. Ahora se trata de analizar las circunstancias 
y 10s procesos concretos que contribuyeron a moldear las soluciones adoptadas para hacer 
frente a 10s problemas del sistema de ciencia y tecnologia español. Esas soluciones no 
eran las únicas posibles sino que fueron el resultado contingente de procesos concretos de 
naturaleza básicamente políticas (página 197), el discurso se vuelve de esta forma, más 
incisivo. 
Lo atractivo del capítulo 6 es que muestra el enfrentamiento dentro del PSOE de 10s 
defensores de la preeminencia del área económica y 10s partidarios del %rea universitaria- 
científica, pasando por el predomini0 que 10s profesores de la Complutense ganaron en 10s 
puestos de la política científica, hasta la fijación de las grandes líneas de investigación en 
tomo a la microelectrónica y la biotecnología. Se cierra con el trámite parlamentari0 de 
la Ley de Fomento y Coordinación General de la Investigación Cientifica y Técnica que 
terminaria siendo aprobada en 1986. De esta Ley se ocupa el capitulo séptimo. Nueva- 
mente encontramos un apartado teórico dedicado a "El problema de la coordinaci6n"en 
medio de este capitulo. Son cuatro páginas que rompen el discurso descriptivo, pero que 
resultan esenciales para entender 10 que ocurrió entre y dentro de 10s organismos de la 
Administración encargados de poner en practica la Ley. Pero 10 singular de este capítulo 
está al final, cuando el autor deja claro que el esfuerzo de coordinación, en buena medida 
jacobino, seria superado por dos procesos: 10s proyectos europeos de ciencia y tecnologia 
y las politicas emprendidas en 10s aspectos científicos y tecnológicos por las comunidades 
autónomas. 
La derivación fundamental de la Ley de Fomento y Coordinación ... fue la creación del 
Plan Nacional de Investigación Cientifica y Desarrollo Tecnológico cuya puesta en marcha 
llegaria en 1988. El Plan, del cual se ocupa el capítulo octavo, nació como el mecanismo de 
coordinación de todas las iniciativas públicas en beneficio de la investigación científica y 
tecnológica con el objetivo de conseguir una verdadera política nacional en estos aspectos. 
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Esto se intent6 a través de la fijación de prioridades y una amplia discusión con multitud 
de agentes sociales. Esta forma de hacer llegó hasta 1992, momento en el que nació el 
segundo Plan (1992-1995). Este I1 Plan ya no era fruto del consenso y rompi6 con el 
talante de democratización y transparencia de la gestión de la ciencia y la investigación. 
El I Plan consiguió que crecieran nuestros gastos en I+D de forma notable, pero esto 
fue a cambio de generar problemas de previsión. Tal vez el mis notori0 es el que actual- 
mente sufrimos al ser incapaces, especialmente las empresas privadas, de absorber a 10s 
doctores formados en el extranjero con dinero público. Por otra parte, dentro del inten- 
to de coordinación del Plan Nacional no s610 ha surgido el impulso de las Comunidades 
Autónomas y de Europa, sino 10 que es mis extraño la preeminencia del Ministerio de 
Industria y Energia frente al de Educación y Ciencia a la hora de formalizar programas 
especificos. 
El libro se cierra con unas reflexiones finales, que nos permiten enjuiciar la situación 
de 10s dos Últimos años como de una gran pobreza de ideas en el Ministerio actual de Edu- 
cación y Cultura y una cada vez más notoria agilidad de reflejos por parte del Ministerio 
de Industria y Energia en lo que se refiere a la investigación tecnológica. 
Por Último, deben señalarse dos cosas. La primera, que en este libro hubiera sido im- 
prescindible un indice onomistico y de contenidos, porque es un libro que una vez leído 
queda de consulta continua. La segunda, que a partir de esta obra podemos preguntarnos 
por el problema clave de nuestro sistema de ciencia y tecnologia: ¿por qué en España las 
empresas privadas no invierten en I+D? Con respecto a esta cuestión, Luis Sanz señala en 
varias ocasiones que la acci6n política cuando ha tenido las oportunidades de solucionar 
este problema, y esto ha sido así con 10s gobiernos de la democracia, se ha obcecado en 
actuar dentro de 10 que se define como modelo lineal de innovación. Sin embargo, queda 
mucho por investigar dentro de las empresas para finalmente dar una respuesta concluyen- 
te. 
